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LA SEMILLA QUE MUERE DA FRUTOS
Oramos hoy un texto del evangelio donde Jesús se compara con un grano de trigo, para que éste crezca su semilla debe caer en tierra y morir. No es posible que haya fruto si el grano no es enterrado, si no se abaja y, oculto entre la tierra, germina y afianza sus raíces para salir a la luz en forma nueva. Así se sentía Jesús, por eso puso por encima de sus deseos la fidelidad radical al proyecto de persona de Dios, por encima de sus miedos y sufrimientos la coherencia a la Buena Noticia que había anunciado para todas las personas. Y sabiendo y asumiendo ese destino, expresó a los suyos: ‘Ahora mi alma está agitada, y ¿qué diré?: Padre, líbrame de esta hora. Pero si por esto he venido, para esta hora. Padre, glorifica tu nombre’ (Jn 12, 27-28). Jesús ni busca ni quiere el sufrimiento, su alma agitada tiene la tentación de pedirle al Padre que le libre de lo que está por venir, de lo que preveía. Mas su proyecto de vida no se configura sobre sus deseos, sino desde su Abba, centro de su vivir y sentir. Acepta por eso el sufrimiento y la muerte, seguro del fruto que producirán, de su victoria final, confiando en que Dios sabrá cómo y cuándo glorificará su nombre. Nosotros somos testigos y prueba de esos frutos, y de que su nombre ha sido glorificado sobre cualquier otro nombre. Porque el Hijo amado y predilecto ha resucitado y resucitando nos salvó, nos resucitó. 

Con esa misma vivencia de sentirse semillas de trigo en manos de Dios, muchos creyentes conviven con el sufrimiento y asumen la proximidad de su muerte, con sencillez y confianza, con una paz que saben no viene de ellos, sino que gratuitamente Dios les ‘concede la sabiduría, que nos capacita, y nos hace descubrir, sentir y vivir en hondura y paz, para gozar de la dicha de la salvación’. Esa es la paz que el mundo no nos puede dar y que el Señor concedió a José Ángel, que dirigió esta revista hasta el pasado enero, durante su enfermedad hasta su muerte. Una paz unida a un sentimiento de gratitud y agradecimiento ‘hasta un punto insospechado. Aún a pesar de todo,… ¿cómo no estar agradecido?’, ‘he percibido y sentido que soy  querido, valorado,… por muchos… y eso no tiene precio ni se compra…uno sólo lo puede recibir’.

Y brilla en ellos una belleza especial, luminosa, como la que tiene el Crucificado, que nos permite ver más allá de lo aparente, más allá del dolor y la enfermedad, del cansancio y la limitación, más allá de lo visible, una belleza que nos habla de nuestro Padre, ‘que dispersa a los soberbios de corazón, derriba del trono a los poderosos y enaltece a los humildes’ ( Lc. 1, 51-52), que es ‘escándalo para los judíos y necedad para los paganos’(1ª Cor. 1,23). No es una belleza cualquiera, tiene demasiado contenido, la de quienes han sido capaces de vivir su cruz sin ponerla por delante de todo lo demás, y mucho menos de todos los demás, y que sostenidos por Dios la sobrellevan ante nosotros como si fuera ligera. Cuánto traslucen la belleza de Dios quienes dejando de lado sus dolores, viven sonriendo y sin preocuparse de su propia muerte, ya cercana, aceptan con serenidad lo que les ha tocado vivir. 
Como decía San Agustín  que ‘la flaqueza de su carne no aparte de vuestros ojos el esplendor de su hermosura’, ¡Oh, Señor! que podamos descubrir la plenitud de la belleza del amor de Dios manifestada en el Crucificado y en tantos hermanos que confiados en la resurrección, en tu Palabra dada como Padre Bueno, transitan hacia la nueva vida sin querer aferrarse a la presente, aunque con alegría han celebrado y sorbido hasta la última gota el regalo de estar vivos. ¡Oh, Señor! que el dolor de la perdida no nos impida contemplarte en esa paz, en esa soledad tan habitada y descubrirte en quienes dan a su muerte el mismo sentido que le dieron a su vida. 
Gracias José Ángel, nuevamente, por haberme acercado a tanta belleza, por haberme dejado contemplar a Dios presente en ti con más fuerza en estos últimos meses de debilidad, por haber sido en mi vida instrumento del amor infinito y gratuito de Dios Padre. ¡Hasta que Dios quiera, amigo!









ELENA GASCÓN

elena@dabar.net
DIOS HABLA

JEREMIAS 31, 31‑34

«Mirad que llegan días ‑oráculo del Señor‑ en que haré con la casa de Israel y la casa de Judá una alianza nueva. No como la alianza que hice con sus padres, cuando los tomé de la mano para sacarlos de Egipto: ellos quebrantaron mi Alianza, aunque yo era su Señor -oráculo del Señor‑. Sino que así será la alianza que haré con ellos, después de aquellos días -oráculo del Señor‑: Meteré mi ley en su pecho, la escribiré en sus corazones; yo seré su Dios, y ellos serán mi pueblo. Y no tendrá que enseñar uno a su prójimo, el otro a su hermano, diciendo: “Reconoce al Señor”. Porque todos me conocerán, desde el pequeño al grande ‑oráculo del Señor‑, cuando perdone sus crímenes y no recuerde sus pecados».

HEBREOS 5, 7‑9

Cristo, en los días de su vida normal, a gritos y con lágrimas, presentó oraciones y súplicas al que podía salvarlo de la muerte, cuando en su angustia fue escuchado. Él, a pesar de ser Hijo, aprendió, sufriendo, a obedecer. Y, llevado a la consumación, se ha convertido para todos los que le obedecen en autor de salvación eterna.

JUAN 12, 20‑33

En aquel tiempo, entre los que habían venido a celebrar la fiesta había algunos griegos; éstos, acercándose a Felipe, el de Betsaida de Galilea, le rogaban: «Señor, quisiéramos ver a Jesús». Felipe fue a decírselo a Andrés, y Andrés y Felipe fueron a decírselo a Jesús. Jesús les contestó: «Ha llegado la hora de que sea glorificado el Hijo del hombre. Os aseguro que si el grano de trigo no cae en tierra y muere, queda infecundo; pero si muere, da mucho fruto. El que se ama a sí mismo se pierde, y el que se aborrece a sí mismo en este mundo se guardará para la vida eterna. El que quiera servirme, que me siga, y donde esté yo, allí estará también mi servidor; a quien me sirva, el Padre lo premiará. Ahora mi alma está agitada, y ¿qué diré?: Padre, líbrame de esta hora. Pero si por esto he venido, para esta hora. Padre, glorifica tu nombre». Entonces vino una voz del cielo: «Lo he glorificado y volveré a glorificarlo». La gente que había estado allí y lo oyó decía que había sido un trueno; otros decían que le había hablado un ángel. Jesús tomó la palabra y dijo: «Esta voz no ha venido por mí, sino por vosotros. Ahora va a ser juzgado el mundo; ahora el Príncipe de este mundo va a ser echado fuera. Y cuando yo sea elevado sobre la tierra atraeré a todos hacia Mí». Esto lo decía dando a entender la muerte de que iba a morir.

EXEGESIS

PRIMERA LECTURA

No sé por qué al comenzar este comentario sobre la ‘alianza nueva’ que anuncia Jeremías me viene al encuentro –sin poder esquivarlo- el texto de Juan 4,23: “Ya ha llegado la hora en que los que dan culto auténtico darán culto al Padre en espíritu y en verdad”. “Llegan días –ha dicho Jeremías- en que haré una alianza nueva: meteré mi ley en sus corazones”.
Dos momentos que suponen un giro fundamental en la búsqueda de la auténtica religión, relación entre Dios y la humanidad. Se sobrepasa el momento anterior hecho de gestos externos, leyes fijas, tradiciones inquebrantables… que no liberan al hombre sino que lo esclavizan o al menos lo anquilosan. La relación con dios aparece siempre en lo más profundo de la fe de Israel como otra cosa. Es el Dios creador dialogando con su criatura, Adán, en el atardecer. Es Abrahán que recibe a su ’amigo’ Dios y le ofrece el banquete al atardecer; o que profundiza en su relación con Dios hasta el punto de discutir o porfiar al menos para salvar a los justos que hubiere en Sodoma…Es Moisés que llega a hablar con Dios ‘cara a cara, como un amigo habla con su amigo’.

Pero todo ello son episodios aislados; gestos proféticos que anuncian otro modo de ‘religión’. El hombre corriente, el creyente judío de a pie, no acaba de entrar en esa misma relación. Por ello, el pueblo en conjunto de deja llevar de las leyes, hechas de preceptos claros, sacrificios , ofrendas, peregrinaciones, cosas concretas que no exigen pensar mucho sino actuar y basta. Esto provoca siempre una adhesión externa que difícilmente transforma el interior del hombre. Ya los profetas han advertido con frecuencia que la relación con Dios es de otro tenor. “No son sacrificios sino misericordia y compasión’; ‘No son holocaustos sino cuidado del pobre y el desvalido’. ‘No son sacrificios sino un corazón contrito y humillado’…

De ahí que Jeremías, que con Ezequiel ya ha dado un paso gigantesco al señalar la responsabilidad personal de cada creyente con Dios y por tanto han puesto en el centro de la relación con Dios a cada persona, prescinda ya definitivamente del privilegiado vínculo que unía a Dios con su pueblo, la alianza del Sinaí, tantas veces quebrantada y restaurada y vuelta a quebrarse. Y anuncia una novedosa:

“Metida en el pecho,

escrita en los corazones,

yo seré vuestro Dios y ellos serán mi Pueblo”.

Jeremías, que ya contempla la destrucción total de Israel; el destierro, la dispersión, la falta de referencia (templo, monarquía, tierra), se adelanta a esos tiempos –‘llegan días’, la eterna esperanza) proveyendo al Pueblo de una fe renovada que le ilumine para tiempos tenebrosos en que todos, desorientados, preguntarán: “¿Dónde está el Señor?”

TOMÁS RAMÍREZ

tomas@dabar.net
SEGUNDA LECTURA

La segunda gran sección de Hebreos está dedicada a exponer cómo Cristo es mediador fiel (3,1-4,14) y misericordioso (4,14-5,10) entre Dios y los hombres. Esta función de Cristo se expone aplicando a Jesús la terminología de “Sumo Sacerdote”, pero hay que destacar que “sacerdote” o “pontífice” en esta carta no significa nada realmente ritual o sacral, sino es una expresión para indicar la misión de establecer vínculos profundos entre Dios y los seres humanos que Cristo realiza con su vida, muerte y resurrección. Además el sacerdocio/mediación de Cristo es plenamente existencial y no de otro tipo más vinculado con lo que llamamos liturgia.

El autor de Hebreos destaca los aspectos humanos del Mediador que le constituyen en mediador. Uno de esos aspectos de solidaridad total con el ser humano es el expresado en estos versículos.

En primer lugar es el tema de la oración, de la petición de Jesús. Se refiere a la Oración del Huerto, aunque no lo diga. Es uno de los momentos en que más claramente aparece la condición realmente humana de Jesús en su repugnancia a morir y en la súplica de ser librado de tal destino.

De esta forma el Hijo “aprende” a ser hombre y de ese modo, no de otro, llega a ser causa de salvación. Por ser solidario con los seres humanos sus hermanos  hasta el final Dios lo proclama, lo hace, lo acepta como Mediador. La expresión del v.9 “llevado a la consumación” equivale en el vocabulario de Hebreos a “ordenación sacerdotal”, es decir, la constitución de Cristo como mediador. Lo cual se realiza no sacándolo de la condición humana sino todo lo contrario: insertándose plenamente en ella aun en puntos que podrían suponer debilidad como es la angustia ante la muerte.

Otro tema interesante: Jesús es escuchado no porque se le conceda su petición directa, no morir, sino porque recibe fuerza para llevar a cabo su misión. No se le da lo que quiere, sino algo más hondo y profundo. Hay aquí tema abundante para ir comprendiendo en qué consiste de verdad la oración de petición cristiana. 

                                                                                                          FEDERICO PASTOR

federico@dabar.net 
EVANGELIO

1. Aclaraciones al texto

V.12,20 La fiesta. Con artículo y sin otra precisión era la Pascua, la fiesta judía por antonomasia, fiesta de exaltación y de gloria, de liberación y de triunfo. Para celebrarla acudían a Jerusalén judíos de todas las partes del mundo y gentiles simpatizantes con la fe judía. La traducción litúrgica emplea el término gentiles donde el original habla de griegos. Se trata de un empleo acertado, en el que se toma el todo (gentiles) por la parte (griegos). 
V.21
Felipe. Discípulo con nombre griego, procedente de una región, Galilea, con muchos gentiles. 

V.24 Os aseguro. Traducción del original en verdad, en verdad os digo: fórmula de aseveración solemne, con connotaciones divinas.

V.27 Mi alma está turbada.  El mimo verbo empleado ante la tumba de Lázaro y ante la traición de Judas. Connota conmoción interior profunda, causada por un temor abismal. 
V.28 Glorifica tu nombre. El nombre en el lugar del ser. Glorificar el nombre: manifestar el ser. Glorifica tu nombre: manifiesta lo que eres.

V.31
Príncipe de este mundo. Expresión para designar al enemigo de Dios, el espíritu maligno, Satanás, dominador de la humanidad y del cosmos. 

2. Texto

En el contexto de la entrada triunfal de Jesús en Jerusalén, unos peregrinos griegos que querían ver a Jesús piden a Felipe que les facilite el encuentro.

A la solicitud de encuentro que le hacen Felipe y Andrés Jesús responde de una manera misteriosa y, en aquel momento, enigmática. Algo bastante habitual en el cuarto evangelio. Su respuesta es una profecía de la pasión, en la cual interpreta su muerte inminente  como glorificación, una glorificación que se demostrará en una gran fecundidad. De esta respuesta forman parte  el Huerto de los Olivos y el Calvario. 

Lo que en realidad  cuenta no es el encuentro inmediato y externo entre Jesús y los griegos. Habrá otro encuentro que irá mucho más al fondo y que los griegos podrán tener: Jesús irá a ellos como grano de trigo muerto y dará fruto para ellos; irá a ellos a través de la cruz: Cuando yo sea elevado sobre la tierra, atraeré a todos hacia mí (vs.32).  

La fiesta judía deviene así fiesta fecunda por su alcance universal. Ha llegado la hora (v.23); ahora (en el Huerto de Olivos y en el Calvario, vs.27 y 31). Hora de gloria; hora de agonía; hora de juicio.
Hora de gloria. Como el término es equívoco, Jesús se apresta a deshacer el equívoco. El grano de trigo da mucho fruto si muere en el interior de la tierra. Paradoja total y radical, válida para el Señor (Jesús) y para el servidor (discípulo). (Vs.23-26).

Hora de agonía. Huerto de los Olivos del cuarto evangelio. Agonía no como antesala de la muerte, sino como combate, como contraposición de dos voluntades, la del hombre y la del Hijo. La aflicción del alma humana de Jesús impulsa a Jesús a pedir ser salvado de aquella hora. Pero la conciencia de que Él ha venido precisamente para esa hora le hace pronunciar la petición de que Dios manifieste  su gloria, su gloria de Padre, su ser de Padre. ¡Padre!, interpelación dos veces repetida. Dios es tal en cuanto Padre. Jesús no está solo: es y se experimenta Hijo. Desde esta certeza habla Jesús y desde ella da su consentimiento decisivo a Dios, su Padre. Y el Padre está con Jesús: Lo he glorificado y volveré a glorificarlo. El Padre ha mostrado y seguirá mostrando su proximidad y comunión con el Hijo obediente.   

Hora de juicio. Dos veces se repite con énfasis el adverbio ahora a raíz de haberse oído la voz del cielo. Jesús habla desde la seguridad que el Padre le ha dado. El ahora de la  cruz es el ahora de la Palabra salvadora de Dios, hecha carne por el amor de Dios al mundo. En el ahora de la cruz queda enjuiciado el mundo contrario a Dios y queda desautorizado Satanás, el dominador del mundo contrario a Dios.  La cruz es garantía de salvación y de esperanza para el mundo abierto a Dios. Cuando yo sea elevado sobre la tierra, atraeré a todos hacia mí.
3. Comprensión actualizante

Jesús en la cruz atrae a todos hacia sí, dentro de sí, y recompone la gran familia de Dios, sin forasteros, partícipes todos de la grandeza y del amor de Dios. 

En la cruz de Jesús no tiene cabida la mentira. Jesús en la cruz es la prueba suprema e irrefutable de la verdad de Dios, de su amor. Por esto ha venido Jesús, para esto ha venido Jesús, para esta hora.

ALBERTO BENITO

alberto@dabar.net 
NOTAS PARA LA HOMILIA

SI QUIERES,  LO MEJOR ESTÁ POR LLEGAR

Iniciamos con la celebración de la Eucaristía de este Domingo, la quinta semana de este tiempo de Cuaresma. Desde el Miércoles de Ceniza, cada cristiano estamos recorriendo este camino hacia la Pascua, teniendo en nuestra mente aquella frase que se nos dijo en aquella celebración: “Conviértete y cree en el Evangelio”. A estas alturas de este tiempo litúrgico, cuando esta cercana la Semana Santa, conviene que nos preguntemos por dentro si hemos ido haciendo vida en este tiempo el mensaje de conversión y fe en Jesús. 

La oración, la caridad y la penitencia están siendo en estas semanas cuaresmales toda una gran “ayuda” que el Señor a través de su Iglesia nos ofrece. La escucha de la Palabra y la oración nos abre a Dios, a su voluntad, para ser más fieles hijos suyos. La caridad en sus diversas formas, nos sitúa ante los hermanos, ante los que sufren, ante los pobres, para que no nos quedemos como si nada, sino que actuemos, siendo amor de Dios ahí. La penitencia, ayunos, privaciones, nos muestra que sólo Dios basta, y nos ayuda a ser libres para amar a Dios y para servir a nuestro prójimo.

Muy bien todo esto está a nuestro alcance y lo sabemos. Pero ¿cómo está siendo está cuaresma? ¿Mi vida está en esta sintonía de relación fiel y cotidiana con Dios, de servicio a los hermanos y de ser libre para amar? A lo mejor todavía no me he tomado en serio esta oportunidad cuaresmal para tomar conciencia de mi ser cristiano, bautizado, hijo de Dios, y así en la noche de la Pascua poder renovar mis compromisos como discípulo de Jesús.

Nuestro Padre Dios nos conoce muy bien. Nos ama tanto. ¡Tiene tanta paciencia con nosotros! Hoy la Palabra de Dios que se ha proclamado nos dice una y otra vez que todavía es tiempo de volver al Señor. Él quiere hacer algo nuevo, totalmente nuevo. Quiere que vivamos como personas nuevas, reconciliadas, renovadas, “resucitadas”.

Dios había elegido a Israel como pueblo suyo. Había establecido una alianza con él. Pero en muchas ocasiones Israel vivió de espaldas a esta alianza y a Dios mismo. Y a pesar de todo, Dios de muchas maneras hablaba al pueblo para que se convirtiera, para que volviera a él. Dios, por medio de los profetas recordaba una vez y otra que su amor es fiel, que no tiene fin. Es un amor mayor que todas las infidelidades y pecados.

Por eso cuando Jeremías habla de una Alianza Nueva, sus palabras asombran al pueblo. Parecía que  no era posible otra alianza mejor. Pero la promesa de Dios iba en serio: lo mejor, estaba por llegar: la Nueva Alianza, la definitiva. Y este nuevo pacto ya no podrá ser roto por nuestra infidelidad porque el Señor siempre permanece fiel y nos perdona. Sólo nos pide la conversión.

La Alianza que Dios nos ofrece, está marcada por el perdón y la misericordia. Dios nos invita a una relación personal, intima, sincera con Él. Todos sin excepción estamos llamados a esa relación de fe. En Cristo Jesús, Dios Padre ha establecido esta nueva y definitiva Alianza. Ahora nos ha hablado por medio de su Hijo. Es el camino para llegar hasta Dios. Es el mediador fiel, misericordioso, y capaz de compadecerse, de ser solidario con nosotros, con toda la humanidad sufriente, y necesitada de salvación. 

La Nueva Alianza tiene un nombre: Jesucristo. Como cristianos, como parte de este pueblo de la Nueva Alianza, centramos nuestra mirada en Jesús el Señor. Él es elevado sobre la cruz para atraer a todos hacia Él. Para que participemos de su misma vida, y entremos en una relación de amistad, de comunión a través de Él, con Dios Padre, en el Espíritu Santo. 

Desde nuestro bautismo, como discípulos suyos Él va marcando nuestros pensamientos, deseos, sentimientos, acciones, palabras… Hoy nos propone un modo de vivir tan nuevo como la alianza sellada con su propia vida: vivir para los demás. Él muere dando vida, y vida en abundancia. Es como el grano de trigo, que muriendo da fruto. 

Sigamos celebrando la Eucaristía. Que la Palabra de Dios, que hemos escuchado, y el Pan de Vida que comulgaremos, nos haga vivir una relación profunda con nuestro Padre Dios, para que así vivamos sirviendo a nuestro prójimo, desde un amor sincero y concreto. 

JESÚS GRACIA LOSILLA

jesus@dabar.net
PARA CONSIDERAR Y REFLEXIONAR EN GRUPOS

El grano de trigo no cae en tierra y muere, queda infecundo (Jn 12, 24)
Preguntas y cuestiones

La idea siempre es el servicio, hasta el extremo. La entrega a los demás es servicio, pero mi servicio sólo será fecundo si me entrego a él por completo, si  no me reservo nada, si me entrego a él de forma pura, no buscando más que el bien de los demás. ¿Disfrazo mi interés con el servicio? 

La Liturgia es sabia y nos pide que pongamos velas de cera en nuestras celebraciones litúrgicas, la simbología de esta forma de alumbrar es esta misma: la vela conforme da luz se va consumiendo. ¿Ese podría ser el símbolo de mi vida? ¿Mi vida es servicio que ilumina y me consume? La pregunta previa es si quiero hacer esto, pero esto es lo que me pide el Evangelio. Puede que no lo consiga. Seguro. Pero no puedo dejar de intentarlo.
PARA LA ORACION

Señor, tú nos has amado primero. Has tomado la iniciativa en esta alianza en fidelidad al hombre y a su salvación. Concédenos Señor, que la fuerza de tu Palabra y la Comunión con el Cuerpo y la Sangre de tu Hijo nos ayuden a volver a Ti. Por Jesucristo, Nuestro Señor.  

---------------------------------

Señor, desde nuestra pequeñez ponemos en tus manos todo lo que Tú nos has dado. Acompáñanos en nuestro seguimiento de tu Hijo, para que nuestra vida sea ofrenda sincera y generosa, dándonos a nuestro prójimo en todo lo que realizamos. Por Jesucristo, Nuestro Señor.

---------------------------------

Conviértenos a Ti, Señor. Haznos gustar el gozo de la reconciliación, la alegría de sentirnos perdonados, renovados, “resucitados”. Así comunicaremos con nuestra vida la Alianza Nueva de Cristo, nuestra Pascua.

Señor, estamos casi finalizando este tiempo de gracia que es la Cuaresma. Danos la fuerza de tu Espíritu para que podamos celebrar la muerte y resurrección de tu Hijo Jesús. Que podamos renovar nuestra condición de bautizados, de renacidos a la vida nueva. 

Que la contemplación de Cristo elevado en la cruz, para dar vida al mundo, nos lleve a ser como Él: vivir desde Ti para los demás. Ser como el grano de trigo, que enterrado en la tierra del día a día, muere para dar fruto de vida abundante. 

---------------------------------

Te damos gracias, Señor, porque te das a nosotros sin reservarte nada. No juegas a amarnos, sino que nos amas de verdad. Danos tu gracia, Dios Padre misericordioso, para que en este tiempo de conversión y siempre, vivamos desde el trato sincero de hijos contigo, para vivir hacia los demás a través de una autentica caridad. 

LA MISA DE HOY

MONICIÓN DE ENTRADA

El Señor es nuestro Dios y nosotros su pueblo. Como Iglesia de Jesucristo celebramos la Eucaristía en la casi recta final de este tiempo de cuaresma. Cada paso de este camino hacia la Pascua nos ayuda a ir tomando conciencia de nuestra condición de hijos de Dios, de bautizados.

El Señor nos da una nueva oportunidad para convertirnos, para abrirnos a la novedad arrolladora de la vida que en Cristo nos ofrece. Nos invita a morir como el grano de trigo, para así dar fruto. Vivir desde Jesús para los demás.

Que El Señor nos ayude con su Palabra, con su Cuerpo y su Sangre, a reconocer y renovar nuestra condición de discípulos e hijos siempre unidos a Él, para así amar y servir como Él.

SALUDO

Hermanos: Que el Señor, que es fiel en su amor y nos llama a convertirnos a Él para dar el fruto de una vida nueva enraizada en Cristo esté con todos vosotros.

ACTO PENITENCIAL

Nosotros en ocasiones rechazamos la Alianza que el Señor ha hecho con nosotros por medio de Cristo, su Hijo. Pero Dios permanece fiel; es siempre nuestro Salvador. Humildemente le pedimos perdón por nuestros pecados.

· Porque olvidamos el proyecto de amor que tienes para nosotros. Señor, ten piedad.

· Porque no queremos seguir tus pasos de servicio, entrega y amor fiel. Cristo, ten piedad.

· Porque no escuchamos la llamada que nos haces a convertirnos sinceramente. Señor, ten piedad.

MONICIÓN A LA PRIMERA LECTURA

El profeta Jeremías, partiendo de su propia experiencia personal y de las dificultades que sufre el pueblo de Israel anuncia un mensaje de esperanza. Dios sigue prometiendo la salvación a su pueblo, a pesar de que éste por su pecado no ha sido fiel. El Señor va a realizar una Alianza nueva, cuyo alcance es eterno y universal. Esta Alianza es un don del Señor, y el camino de esta nueva realidad es la relación personal y sincera con Él. La misericordia y el amor y de Dios caracterizan este pacto nuevo con su pueblo. En el horizonte la Pascua de Cristo, la nueva alianza que por medio de Él, ha establecido el Señor con nosotros.
SALMO RESPONSORIAL (Sal. 50)

Oh Dios, crea en mí un corazón puro.

Misericordia, Dios mío, por tu bondad, por tu inmensa compasión borra mi culpa; lava del todo mi delito, limpia mi pecado.

Oh Dios, crea en mí un corazón puro.

Oh Dios, crea en mí un corazón puro, renuévame por dentro con espíritu firme; no me arrojes lejos de tu rostro, no me quites tu santo espíritu.

Oh Dios, crea en mí un corazón puro.

Devuélveme la alegría de tu salvación, afiánzame con espíritu generoso: enseñaré a los malvados tus caminos, los pecadores volverán a ti.

Oh Dios, crea en mí un corazón puro.

MONICIÓN A LA SEGUNDA LECTURA

El autor de la carta a los Hebreos subraya la condición humana de Jesús. Nos presenta a Cristo como el único sumo sacerdote. Él ha salido de entre los hombres. De esta manera puede poner delante de Dios nuestra existencia. Él ha sido elegido por Dios, es su Hijo. Así él puede ser mediador entre Dios y nosotros. Es fiel, compasivo y se muestra solidario con aquellos por los que intercede ante el Padre. Desde su resurrección, Cristo, se ha convertido en principio de salvación para todos. La fe en Él, la obediencia a su Palabra nos hace participar de su misma vida divina.

MONICIÓN A LA LECTURA EVANGÉLICA

El Evangelista San Juan, en el marco de la fiesta judía de la Pascua, nos presenta a Jesús hablando de su muerte en la cruz. Su muerte será no derrota, sino triunfo y glorificación suya y de su Padre Dios, que lo ha enviado a este mundo para mostrarnos su amor fiel. La vida del discípulo de Jesús es seguimiento de este “morir” para dar vida: vivir para los demás. Lo mismo que le sucede a la semilla para poder así dar fruto. 
ORACIÓN DE LOS FIELES

El Señor nos invita a abrir nuestros ojos para poder captar las necesidades de nuestro mundo. Confiamos en que su fidelidad siempre está atenta a nuestras suplicas. Por eso a Él, que es nuestro padre le dirigimos nuestras peticiones. 

Responderemos: Padre, escúchanos. 

· Por la Iglesia, llamada a ser en medio de nuestra sociedad, signo de la Alianza de vida nueva que Cristo es para toda la humanidad, para que esté siempre atenta a lo que el Señor Quiere de ella. OREMOS.

· Por todos los que están al frente del gobierno de las naciones, y trabajan en instituciones públicas, políticas y económicas, para que el respeto a todas las vidas humanas, y a cada una de las etapas de la vida de la persona, oriente sus leyes, planes y acciones. OREMOS.

· Por aquellos que viven sin esperanza, para que el Señor haga brotar en ellos la experiencia del amor que Él nos tiene. OREMOS.

· Por nuestra comunidad (parroquial) para que siguiendo el ejemplo de Jesús, de vivir para los demás, tomemos conciencia de nuestro ser discípulos suyos, y practiquemos la caridad con nuestro prójimo. OREMOS.

Señor, escucha nuestros deseos, y concédenos vivir este tiempo cuaresmal como momento oportuno para reencontrarnos contigo, y comunicar a otros el gozo de vivir desde Ti para los demás. Por Jesucristo…

CANTOS PARA LA CELEBRACION

Entrada. A Cristo Señor (disco “Cantos para participar y vivir la Misa”); Me invocará y lo escucharé (de la Conf. Episcopal); Camina, pueblo de Dios; Danos, Señor, un corazón nuevo (1CLN-253).

Acto penitencial. Señor, ten piedad (disco “Dios es amor”).

Salmo. Perdón, Señor (1CLN-508); Oh, Dios, crea en mí un corazón puro (disco “Nuevos cantos para el año litúrgico”).

Aclamación antes del Evangelio. Gloria a Ti, Señor (disco “16 Cantos para la Misa”).

Ofertorio. Attende Domine; Te presentamos el vino y el pan (de Espinosa); Victoria, tú reinarás.

Santo. Del disco “12 Canciones religiosas y litúrgicas para el siglo XXI”.

Comunión. Altísimo Señor; El Señor nos invita (disco “15 Cantos para la Cena del Señor”); Oh, Señor, delante de Ti; Danos un corazón (1CLN-718); Tan cerca de mí (de Luis Alfredo, disco “Baja a Dios de la nubes”).

Final. Cómo le cantaré al Señor (de Cantalapiedra).
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